EL DESCUBRIMIENTO - Entre Veras y Broma 

Sabido es que la reina Isabel La Católica tenía grandes dotes de estadista y personalmente participaba en las guerras de unificación. Su visión política hizo que gobernara con grandes aciertos y que pasara a la historia como soberana enérgica y compasiva. Pero, no es a su realeza y dimensiones históricas a lo que me voy a referir, sino a esos gusanillos de celos y resentimientos que, junto con otros, componen la naturaleza humana, lo mismo de reyes que de plebeyos. A veces, un evento trascendental se produce influído por algún gusanillo de quienes tienen poder para decidir.
Hija del rey Juan II y de su sengunda esposa Isabel de Portugal, nadie pensaba que la pequeña Isabel sería reina puesto que la corona de Castilla pasaría a Enrique, hijo del primer matrimonio de su padre con María de Aragón-
Nació Isabel en el palacio de Madrigal de las Altas Torres en 1451 y cuando su padre murió en 1454 y la corona pasó a Enrique IV, su madre, con ella y su hermanito Alfonso se fueron a vivir al palacio de Arévalo. De carácter independiente, salía a cabalgar por las florestas que rodeaban al palacio bajo la vigilancia de ayos y guardianes. Alfonso era su compañero de juegos y ella, dos años mayor, lo gobernaba a su gusto, pero eran muy unidos y se querían entrañablemente. Un día aciago, Alfonso enfermó y en pocos días murió, El golpe fue terrible para su madre quien perdió la razón y pasaba los días gimiendo y a veces golpeándose contra las paredes. Isabel tenía 17 años y se sentía triste entre las galerías sombrías del palacio, pero endulzaba su vida soñando con príncipes valientes y románticos, y eso le hacía rechazar las propuestas de matrimonio que su hermanastro el rey le hacía para unirla con personajes influyentes.
El destino le deparó a Fernando de Aragón, guapo y ambicioso, escogido por Maquiavelo como modelo para su obra El Príncipe.
Se casaron en 1469, teniendo Isabel 18 años y Fernando 17. Fueron a vivir a Toro, en Zamora, cuyo castillo tenía una ubicación envidiable. En 1474 murió Enrique IV, dejando heredera a su hija Juana. Pero se decía que no era hija legítima del rey sino de la reina y el favorito Beltrán de las Cuevas, por lo que llamaban a la princesa "Juana la Beltraneja". Si esto fue un ardid político de los partidarios de Isabel, ha quedado en el misterio. El rey de Portugal que estaba comprometido con Juana, amenazaba con enviar su ejército para poner a su prometida en el trono. Y, según la leyenda, Fernando, valiente y caballeroso como un Amadís de Gaula. propuso al rey de Portugal un duelo para resolver la sucesión al trono de Castilla.. La dama del vencedor sería la reina. Pero el rey de Portugal, 20 años mayor que Fernando, desistió del duelo. En 1476, el ejército de Portugal y el de Castilla se batieron en las inmediaciones de Toro siendo derrotado el de Portugal, por lo que Isabel fue reina por derecho de conquista.
Les nacieron cinco hijos, cada uno en un lugar diferente, presentándose en ocasiones el parto después de varios días y semanas de andar la reina cabalgando en defensa de su reino. Fernando, a diferencia de Amadís, no le fue tan fiel a su dama, teniendo cuatro hijos bastardos.
Hay que imaginarse a la reina Isabel, con su vientre hinchado, dando tumbos en su cabalgadura y sufriendo las molestias del único medio de transporte que entonces existía, haciendo frente, junto a su real consorte, a las demandas del reino
¿No la haría el demonio de los celos olvidarse de la compostura protocolaria y enfrentarse a su marido cuando a sus oídos llegaban los rumores de sus infidelidades?
Cuando Colón se entrevistó con los reyes tratando de obtener ayuda financiera para llegar a las Indias navegando hacia el Oeste ¿fue su poder de persuasión lo que convenció a la reina de que debía ayudarlo?
. , vamos a imaginar en tono festivo despojando a la decisión real de todo lo que tiene de histórica, vamos a imaginar en tono festivo esta conversación entre los reyes, después de la entrevista con Colón.
Fernando: Este marino me parece un soñador, con la cabeza en las nubes..
Isabel: Y ¿no la habeis tenido vos también cuando os habeis dejado embaucar por ciertas mujeres para traer bastardos al mundo?
Fernando: Los celos otra vez..! Isabelita, éste es un plan que afecta el Tesoro y hay que tener mucho cuidado de no dar un paso en falso.
Isabel: ¿Lo habeis tenido vos al dar cuatro pasos en falso? Me gusta el marino y lo voy a ayudar, sea vuestra voluntad o no. Que vos no habeis tenido en cuenta la mía... 
De haber ocurrido como lo imaginamos, podriamos decir que el descubrimiento se debió a una desavenencia conyugal.
